
Desde que en la Conferencia de los E jércitos Americanos (CEA) , que se 

realizó en Mar del Plata (Argentina) en novie mbre de 1 987 se lanzara l a con­

signa , a través de l a delegación norteame ricana naturalmente , de ligar 

la campaña contra el narcotrtfico con la lucha contra el terroris~o - englo­

bando en estos ~ltimos todas las luchas de liberación que se producen en el 

mundo - resultó cla ro que los términos de una nueva estrat e g i a ac ababa de 

nacer. 

Con alguna lentitud, pero de manera indeclinable n la doctrina de l a se guridad 

na cional II ha ido evolucionando hacia nuevas formas de acción r epr esiva , apro­

vech5ndose del'r5pido desarrollo del tr5fico de drogas para utilizarla en l a or­

ga nización de una gran campaña contra los movir;dentos populares. 

Los prime ros pasos de esta cam~aña consistieron en trat a r de demostrar 

que el narcotr!fico no era sino una etapa en la tarea emprendida por la URSS 

para tratar de desestabilizar a los s !tfemas políticos de Occidente. 

En la Conferencia de Mar del Plata, un coronel del Estado Mayor argentino, 

( cuyo nombre no ha conservado la historia ya que la letra la daba el general 

3allantyne, presidente entonces de la Junta Interamericana de Defensa) presentó --= una ponencia que ba jo el rótulo de CUADRO DE CON TACTO establecía que e l narco-

tr~fico como arma de guerra nació en el Politburó so•iético en el año 1962, 
bajo la inspiración de Nikita Kruschov. Despu~s de la &e gunda Guerra mundial 

los soviéticos habrían comenzado a utilizar las drogas como armas contra el 

enemigo, realizando experiencias en Corea, Vietnam e Indochina. Al intensi­

ficarse el t~áfico de narc6ticos, los grupos que lo controlaban podían ser 
instrumentados política y económicamente, asegurando un sólido respaldo a los 

movimientos guerrilleros que se desarrollaban en todo el mundo. 

'El intento de asimilací6n del negocio del tráfico de drogas con las motivacio1:,_ 

políticas .de la guerrilla era por lo menos difícil de hacérselo traga r a algunos 

n ilitares presentes en la reunión, como por ejemplo el entonces comandante del 

E j~rcito paraguayo y actualmente presidente del país, Andr~s Rodriguez,quie n 

conocía bastante bien e l negocio ya que había sido acusado varias veces de estar 

involucrado en los beneficios de las operaciones - • 
La operación presentaba además p l b. ara e go ierno norteamericano otros incon-

venientes. ¿ Deque manera justificar 

Defensa y del Pentágono para combatir 
la intervención del De partame nto de 

el narcotr5zioo fue ro u~ rron~eras, 
si resultaba claro que algunos de los grupos t 1 · con r a revo uciona rios que ellos 
crearon, como l 11 . 

os contra"nicaraguenses ha bían sido uno de los principales be-

neficiarios de ese negocio, con apoyo incluso del Departamento de Estado , cono 
se demostró en la investigación del Irangate ?J- Además porqué razón se reti-

raba el problema de su Órbita específica que era la DEA ( Drug Enforce ~ent 

Administration) y el Ministerio de Justicia, para darle poderes al ~IIUl.%ágmca 

Ministerio de Defensa y el Pentágono ? 



2 .­

Pe ro a esa altura 1la acción directa contra los narcotrafi c a ntes hab í a ganado 

ya considerable terreno en las esferas rnilitªres norteamericanas que veía n en 
. . nrocedimie~to 1~1 

ella un pretexto muy valioso par a extender, med i ante ese KXXxaxcgxaxxaximg~ 

estrategia de los" conflictos de baja intensidad "autorizando a sus fuerzas 

armadas para intervenir en los co mbate s contra las fuerz a s revoluc ionarias 

del Tercer Mundo. 

John ',/aghe];s-Uno de los abogados ma s eminentes de esas tésis es el coronel 

tein , que fué jefe de los conseJos militares en El Salvador. Afirl'!land o que los .,­

con los trafica~~ de dro­

gas latinoamericanos , reclamó una acción vigorosa del Pent,gono a fin de 11 lucha1 

guerrilleros marxistas habían realizado una alianza 

contra los terroristas- guer r illeros y traficantes de n a rcóticos, en el he misfe-

rio. Segdn su opinión una lucha co rn o esta daría al Pent,gono" una posición mora: 

indiscutible" a partir de la cual podrían ser combatidos n los grupos religiosos 

y universitarios II que se habían opuesto a la intervención de Estados Unidos en 

America Central. Wa ghelstein se estaba refiriendo sin duda a la influencia de 

la Iglesia de Liberaci6n , alentando contra ella acciones cr iminales como la 

d t ·' 1 · t d l siete· ·t l U· 'd d C t'1· d que e ermino e asesina o e osxS%KX Jesui as en a niversi a a o ica e 

El Salvador. (l) 

Pese a que la Conferencia de la CEA en Mar del Plata demostró que resul t aba di­

fícil al menos , establecer un lazo que le permitiera al Ministerio de Defensa 

norteamericano y al Peµt,gono justificar intervenciones armadas fuera de fron­

teras, la operaci6n se puso en marcha. En Bolivia, en 1987, las maniobras 

fueron encaradas como ejercicios conjuntos ante las ppe~spectivas de que los mo­

vimientos sociales - en vías de radicalizarse- bajo la presión de los conflictos 

obrero~ amenazara estallidos de violencia~ como consecuencia de la situacign de 

miseria• Lejos de interesarse en el combate al narcotr,fico, el objetivo del 

Pent~gono - como fu~ denunciado en el Congreso boliviano - ~ra el establecimien­

t~ d~ una baa~ y un dispositivo militar en el país, simil~r al establec1cto en 

Honduras. 

En Peru, el impuesto revolucionario que Sendero Luminoso cobraba a los narco­

traficantes para actuar sin problemas en el territorio que ellos dominaban, dió 

un pretexto lamentable para ligar 

rismo y justificar de esa manera 

el territorio. 

la campaña contra el narcotr~fico y el terro­

la presencia de las tropas norteamericanas e n? 

Ambas campañas fracasaron porque lo esencial en el problema del narcotráfico 
e$ que la coca involucra, tanto en Bo 1·4v~a ' • ~ como en Peru, masas de población 

considerable- mas de 300 mil personas en cada pa1s 
i Y otro tanto en actividades 

conexas - y las acciones entabladas, a d t unque es ruyeron unas 5.000 hectáreas 
de cultivo, dejaron intactas las casi 200.000 que estaban en nroducci~n Rn ~~~ª 

país • 

El fracaso de las acciones ha dado pi~ sin e mbargo para el establecimiento de 

misiones militares de car,cter permanente en las zonas mas calientes del con-
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flicto. Los ejercicios militares que r ealizan de manera con j unta con las 

fuerzas armadas de cada país , las capacitan para participar en cualquier tipo 

de a cciones que las condiciones internas de esos pa íses lo pre texte n e n el 

futuro, ya sean estas contra los narcotrafica ntes o contra posibles movimien­

tos gue rrilleros. 

La situación en Colombia con relación al probl ema del narcotráfico es mucho 

mas grave pmfo de allí proviene casi el 80, de la droga - producción locél.l o en 

tr1nsito - que se consume en los Estados Unidos. Como en los otros pa íses la Admi­

nistración Bush ha preferido las soluciones militares y la acción represiva indis­

criminada , a c.ualquier pol!tica de concientización ciudadana y de tratamiento# 

de sus propios consumidores para tratar de r e ducir la magnitud del problema. xm: 
Los resultados tampoco h a n sido favorables ya que en la situación colombiana iJCtK 

intervienen , _. uw:7 a~ 1 ,i 

xiZXJGI~ económicas y sociales 

tr~fico proporciona en Colombia 

pe'•••, un complejo conjunto de situaciones smw: 

que cond~an la lucha contra la droga. El narco­

un vol~men de operaciones de 4.ooo millones de 

dólares anuales - tres veces mas que el negocio del caf~ - e involucra directa o i 

indirectamente a millones de personas. ( 2) 

Que las soluciones militares son las que prefiere el gobierno de Bush lo de-

muestra la •1$: disposición de Richard Cheney del 18 de Setiembre de 1989 
ordenando a los responsables militares de.poner en marcha planes de campaña con­

tra el narcotrfiico • 11 Nuestra !i~lái,,W específica es de prote ger la se guridad 

n a cional. Est~ fuera de duda que el tr~fico internacional de la droga es un pro­

blema de se guridad nacional i~~ Estados Unidos• Por ello
1
detectar y combatir 

la ~roducción y el tráfico ile gal de drogas es una misión de segurida d nacional 

prioritaria" ( 3) 

Que detrls cie esas declaraciones había una segunda lectura de las verdaderas 

intenciones del ~»epartamento de Estado , lo demostraron algunos síntomas que se 
conocieron a continuaci6n. Uno de ellos fué un comunicado del Ministerio de Defen­

sa en el que se afirmaba su disposici6n a dar ayuda" al ataque de las fuentes 

de producci6n de las drogas letales "'a través del entrenamiento, misiones de re­
conocimiento• a la planificaci6n, a la logística, al apoyo sanitario y a la 
acci6n cívica, estableciendo lazos con las operaciones de tropas extranjeras 
contra las infraestructuras de organizaciones criminales de productores de drogas 11 

Y Ia política del Pentágono de la Administración Bu9h Entre las declaraciones 

destinada a establecer 
en America Latina, se va 

estableciendo una relaci~n cada vez mas firme. ~ 
misiones militares permanentes 

Es necesario advertir las dificultades que había tenido la AdminsJtración Reagan 

Y lue g o la de Bush .¡ de parte del Congreso , para autorizar fon dos destinados a 

apoyar operaciones militares - propias o ajenas - en nuestro subcontinente. Lapa­

rafernalia organizada en torno a Noriega no fué sino una pantalla destinada a ap1a­

car las resistencias del Congreso, que no obstante se manifestó mas sensibiliza-

do a abrir la mano para operaciones que tenían detrfs el fantasma de los narcotra-
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ficantes • Es.te es un proble ma que golpea a toda la población nort ea1~e ric a n a 

y no una simple aventura militar en las selva s de La t inoamerica. 

Por esa· &&ai:xa vía se ha abierto una bre cha que la Administra ci6n Bush 

y el Pent5gono paracen decididos a utilizar a fondo. Por lo menos eso es 

lo que revelan las nuevas informaciones procedentes de los pa í s es de l Cono 

Sur, donde los norteamericanos intentan operaciones sira ilares a las ya ini­

ciadas en los otros pa ises del area. 

En Argentina 
( 

~ Pi s& ~ e denuncio_,f!Jf en el Congreso la realización de opera-

cienes de comandos nortea~ericanos con las Fuerzas Armadas argentinas en 
G,e.... ./J'YJ«./rl f ,u.,¡,1 ~ 

una isla del delta del Paran5. Las operaciones,que ~ 1 mi.A l swsiAe en rigu-

roso secreto, fueron desmentidas por las autoridades del gobierno de Menen 

cuando la prensa se hizo eco de ixi: ellas• Fu~ necesario que la propia Emba­

jada de los Estados Unidos las admitiera en un comunicado oficial, para que 

el Ministerio de Defensa y el propio Homando del Ejército traaaran de expli -

carlas • Las operaciones estaban destinadas II a readecuar xzx a las Fuerzas 

Armadas para combatir el nuevo enemigo, el narcoterrorismo u. Un e•e•ig o 

inabarcable como ha dicho la prensa argentina y II que para l a conce pci6n 

norteamericana comprende tanto el narcotráfico corno eventuales insurgencias 

populares, que sin duda no guardan ninguna relación con el consumo o el 

tráfico de drogas 11 • 

Los ejercicios fueron completados con la visita del Jefe del Comando Sur 
de loa Estados U~idos, Maxwell Thurman - el mismo que organizó la invasión 
de Panam4 - , quien previamente había hecho una escala en Montevideo, que 

aprovech~ para convencer al Ministro de Defensa uruguayo de las ventajas de 

trasladar el Centro de Mantenimiento Aeronáutico norteamericana d e Panamá 

aI ibage~ ffepartamento de Durazno , donde ya existe una base naciona l • 

Esta vieja aspiraci6n de los Estados Unidos , rechazada reiteradamente por 

un líder hist6rico de los II blancos 11 , Luis Alberto de Herrera , fu~ a: 

aprobada ahora por su nieto, el actual presidente del Uruguay, Luis Alberto 
Laca1Ie 1 un tanto iaww+wwkw•a; desconectad l ·ct o con as 1 eas de su ilwwstzx 
ilustre ancestro. 

CLARI N de Buenos Aires denunci6 las man1·obras d 1 d 1 e e ta del Para ná acudien-
do a una frase 

qu@ la d:r:ega 
del profesor mexicana 

no es simplemente un 
Carlos Castañeda "••• to do de muestraJV 

punto mas cte La a genda intera ne r icana • 

S e ha convertido rápidamente en un problema con peligrosas i mplica ciones 

para la soberanía latinoamericana u. 

La conclusi6n de Castañeda no es caprichosa. Ac ude para juslifica rla a l a inter­

vencitn de los Estados Unidos en Panamá y a los desplie gues de l a mar ina 

nort e americana en ColmJbia • 
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La nó~ina de síntomas inquietantes no está aún completa. Los ejercicios con­

juntos, ahora con un cuerpo completo de comandos norteamericanos, continuarán 

en otlllS rggiones argentinas, probablemente en Formosa y Misiones. 

La otra novedad, para continuar el ciclo catástrófico en que se pretende envol-

ver a la Argentina , es la instalación de un Polígono de tiro y una ba s e militar 

d e la OTAN en la Patagonia, concretamente en la zona del Golfo de San Matías 

( Provincia de Chuhut) donde ya existe un puerto de a guas profundas, dos aero­

puertos y una gran ruta asfaltada.-
I 

El diputado argentino Tello Kosa ilal> prese rc te'- en relación con todas estas 

o peraciones una serie de interrogantes al gobierno de Menen, co mo por e j el!lplo 

"si existe el propósito del Ejecutivo de militarizar el combate contra las dro-
11 

gas; t1 si dicha militarización inclüyé la compra de armamento convencional con 

largo financia miento'' y si t1 la militarización de la lucha contra el narcotr~fi• 

cono afectaría el equilibrio entre los poderes constitucionales y las Fuerzas 

Armadas 11 • "No es un secreto - ha declarado Tello Rosa- que la distensión entre 

los Estados Unidos y la Unión Sovi~tica - ha provocado un verdadero p!nico en 

la indus~ria militar norteamericana, donde dependen de los contratos de armas 

miles de companías, entre ellas gigantes como Martin Marietta, Me Donnel 

Douglas y Bow ng 11 
• 

Frente a la necesidad de exportar y ubicar ese armamento en otras tierras, el 

legis lador argentino concluye que" la presión sobre los países de America LatinE 

se ejerce ahora a trav~s del proyecto de militarización de la lucha contra el x 

narcotráfico. De esta forma las fuerzas armadas latinoamericanas vue l ven a ser 
clientes del mercado de armas"• 

La reflexi·o'n no es avent d E · t · ura a. n un recien e viaje a Bolivia, el pro pio Thur-

man ofreci& al gobierno de ese país diez aviones de ~ombKt~ Ar- cG ~ª~ª u~iii­

zarJ.os en la lucha contra la droga. S-e trata de material b~lico desechado, que 

ya no se fabrica, pero del cual los Estados Unidos poseen un stock considerable 

y no saben que · hacer con el. 

La lista de bases militares norteamericnas se completa aún - y menciono solo 
T 

l a s conocidas p~b1icamente - con Ytir..- -- 1as establecidas en Pascua (Chile) 
e Islas Galápagos (Ecuador) , :Da pri·aera rei·nstalada h • ~ l uaJo ~ a dictadura 

de Pinochet, ya que los norteamericanos la habían retirado a la llegada al 
gobierno de Salvador Aliende Y dedicada aparente mente al control de los vuelos 
espaciales. 

En Brasil, la situaci6n presenta los mismos síntomas que los países que he rnoe 

estado mencionando. El actual Mº · t d 1 Eºé inis ro e J rc i to, General Carlos Tinaco Ri-
veiro Gomes fué quien lideró la delegación brasileña a la 17ª Conferencia de 

los Ejércitos Americanos en Mar del Plata y quien presentó óunto con el coronel 

Grant Wall Barbosa el te ~a NQ 5 del Comit~ 1 , según el cual el Ejército Brasi-

leño considera que el movimiento comunista internacional continúa siendo" la 
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amenaza común y principal de todos los pa íses a mericanos 11 y que 1 ~ seguridad 

y defensa del continente contra t a l movimie nto 11 debe considerar, ade más de las 

medidas en el campo estricta~en te milita r , las acciones en los de .-,,ás canpos de ~m 

poder"• 

Una for mula ción típica de la doctrina de los C~~t os de Ba ja I Htens idad 

explicitamente tratada en es~~ Conferencia se gún~l combate clásico de contra w 

insurgencia militar, no es suficiente para contener a los comunistas , que ha­

brían pasado a operar en otros campos del poder tales como l a educa ción, los zg~j 

medios de comunicación social, las artes , los centros de pensamiento y par ti­

cularment e el terreno relig ioso. No fu~ casual que la Teolog ía de l a Li beración 

fuese presentada en la Conferencia de la CEA como un te ~a subversivo 9or exce­

lencia. 

Esta rápida enumeración de las actividades militares de los Estados Unidos 

en Latinoamerica, permite algunas conclusiones ele~entales. La situación de 

nuestro subcontinente , en razón fundamentalmente de la crisis económica creada 

por la deuda y acentuada por las contradiciones que la imposición de su pago 

crea para el desarrollo 
' 

hacen preveer un deterioro de las condiciones socia-

les que pueden derivar en estallidos de violencia. 

Ante esta situación los Estados Unidos están completando el cerco de ocupación 

militar en Latinoamerica, utilizando el pretexto de la lucha contra el narco­

trfiico. Que se trata de un pretexto lo demuestra el hecho de que el mismo géne­

ro de operaciones se organizan tanto en los países donde ese pl'1l>blema se plan-
tea de manera incluso dram~tica, corno en los países del Cono Sur, que no han 

$ido nunca ni productores ni distribuidores de drogas • La verdadera l u cha con­

tra el IlaTCOtráfiCO no la ha intentado nunca de manera erectiva, 1os Es t ad o s 

Unidos • Como lo afirmaba el propio general Olmstead en el Congreso ., prohibir 

no es la soluci6n a la ' lucha contra la droga"• Los que es necesario hacer es 

reducir la jwwawai~ demanda "• Y ha agregado a título de prevenci6n :" pro­

ld:z bablemente ustedes no van a gustar sin duda de la manera como nosotros 

a ctuaremos• No vamos a leerle a la gente la Ley Miranda ( que informa acerca 

de los derechos legales de los ciuda danos) y. nosotros vamos a usar probablemen-

te d e las ametralladoras, porque es con esto que nosotros hemos 

( 't ) • Nadie puede tener dudas de ello 

Panam! poco tiempo mas tarde.-

sido formados 11 • 

ya que lo demostraron sobradamente en 

( 1) John D! Wa gheJ,9tein • 11 A Latín American Insurgo:ncy ~ºPº.r"' 11 

Review.0itado por Michael Klare en Le Monde Diplomatique( 4 de Marzo 1990}. 

( 2) "The NeyYork Times 11 (11 de Setiembre de 1989). 

(3) Comunicado de prensa del Departamento de Defensa de EE.UU. ( 18 de Setie~­

bre de 1989) 
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( 4) C§mara d e Rep r esent ~ntes ie lo s Estados (~ i d os , Co~isi6n de l as lue r z a s 

A1·r.1ada s ( 24 de Agosto 1 988 ) • Citado po:::- :: ichae l Klare en"Le Monde Di ploua -

tique 11 ( Larz o de 1 99C ) .-


